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Dos colores tiene madre, 
la bandera de mi patria, 
uno rojo de vergüe nza 
y otro amarillo de rabia., 

(Jota popular) 

Una pléyade de conipatriotuts nues­
tros, sanos de corazón, que por viscini-
tudes de la vida, tuvieron que aban-
donarnoB, emigrando a tierran ameri­
canas, se han reunido en Valparaíso 
(Chile) constituyendo una llamada Pri­
mera Jun ta Española de Reivindica­
ción Nacional. 

Su propósito, es constituir una fiesta 
cívica, qae anualmente rememore ta 
usurpaición que nos hizo Inglaterra del 
hermoso peñón de G-ibraltar. Esta fies­
ta quieren titulai la «El día de Gibral-
tar» y subsistirá hasta que vuelva a 
la Corona de EspaÜa, su más bello flo­
rón. 

Nosotros nos asocianiüs a tan levan­
tado proyecto. Uii día al añy, al me­
nos, demos fe de vida los españoles pa­
ra protestar del inaudito atropello del 
4 de Agosto de 1704; un día cada año, 
seamos los que siempre fuimos, here­
deros del Cid, los nietos de don Pelayo. 

Aui;ique no faltará quien nos mote­
je de Qnijotes, si el ser Quijotes es 
protestar de la mayor infamia que re­
gistra la historia, seamos Quijotes. 
Bendigamos al manco de Lepanto, si 
al escribir la histoiiá de Alonso Qui-
jano, quiso pintar un tipo d« español 
que no se dobla- primero se i^pmpe. 

Mejor Quijotes que agiotistas. Me­
jor locos, que servirles, siempre al la­
do de nuestros hermanos de América 
y jamás, oon Inglaterra . Conste, que 
por ser españoles somos CJuijotes, esos 
otros, mercenarios de la política que 
venderían a ESpafia por treinta dine­
ros de [)lata, no son, no pueden ser 
nunca, ni ló uno, ni lo otro. 

No son Quijotes^apenaa « se llaman 
Sanchos, porque no conocen la hidalga 
caball^wBÍdad del cabáHero de jla Tris­
te figura. No «WÍDI españoles, porqno no 
aman a España, poiq^iie no tienen p«ca 
esa pobre bandera roja y gualda, eí 
respeto y j a con8Íd6r|^^;6n qi|e ae me­
rece, siquiera por sus girones; no son 
más que aves de i^piñá, atentas sólo a 
su medro personal, aun a cos)¡ft de la 
integridad de la Patria. 

Aun hay quien quiete arrebatarnos 
nuestrlí fleÚÜáíftlidad; Ileyá|íípnorf? '«1«1 
brazo de In'gíftték-ra! ¿Qué pensarán de 
nosotros, nuestros hérmftnÍjB dé*Araé-
rica? 

Si ellos crean el «Día de Gibraitar» 
tendremos uosptros que crear el «pía 
*íe España». 

¿Es posible que Ja ceguera humana 
Ibgué a tal extremo?... 

No Hom<)8 pesimistas, Maura lo dijo 
recientemente. No es pesimista el que 
cree en el resiirgiroiento nacional. 
Nuestro grito no 6(8 de alar mil, es de 
protesta. ííuestroH hermano» <l« Cliile 
.han puesto el dedo en la Haga no cu­
rada todavía, y la protesta surge es­
pontánea... al correr de 1» pluma, que 
es una vergüenza muy grande, tener 
hipotecado el honor nacional i)i)rque 
les faltan a ciertos españoles lós atri­
butos n^esarios. 

Siguiendo paso a paso, nuestríl, his­
toria, en el orden internacional, no he­
mos recibido de Inglateria, más que 
continuos agravio». 

De todos es bien sabido que se opu­
so a que Alemania nos prestase su ayu­
da en la guerra, si guerra se lo quiere 
llamar, que sostuvimos con los Esta­
dos Unidos y hoy mismo ¿no es bien 
notorio, que IOH ingleses, no contentos 
con destrozar en Inglaterra el coireo 
de los países neutrales, han procurado 
incautarse del coi'i'eo de sus adversa­
rios dentro del territorio español? 

La prensa madrileña nos. trae la no­
ticia, comentándola com » se inerece: 

«Hemos leído en «El Liberal» que 
una carta de la Embajada alemana en 
Madrid, dirigida a un Consulado ale­
mán en Es-tpaña, había sido entregada, 
por equivocación al Consulado inglés 
en la misma población. Ewto es mucho 
más extrnño dado el buen funciona­
miento del correo español, que todo el 
mundo reconoce y alaba, y hace supo­
ner que los ingleses han «noontrado 
también en nuestl'o país medio de pe­
netrar en el secreto de la correspon­
dencia de sus adversarios. 

Lo más extraño leí asunto es que 
la carta de la Embajada alemana ha 
podido ser publicada en dicl^p colega; 
*»» trato de una carta con la que se re­
mitían algunas tle las mt"!y conocidas 
fotografías de l - subiaarino ' alemán 
aJS-^» en el' puerto de Cartagena, 86-
lo él .ĥ chp df qye.I* fiMfcftjde una Ém-
bajada extranjera, q^e equivocada 'O 
jintenf)lona(?ímfietité, recibe M»* hysnrB-

séntaoión inglésa^^no q«eremo> (ítHcn-
tir esta cjjeKtióll,-^pued» publieaíse 
en la prensa diaHfl*, es ima agre&ión 
t«n inaudita al secreto de la oorl-e»-
pondencia, a la iqás elemental discre­
ción diplootátáda y al • respeto* de las 
leyes dé línJ5st»!!idp<# 
esperar que nuestro Gobierno formu­
lará la más seVíéra qnej^ ai eitr%|r'Íftoi" 
de,Inglaterra. ; ; '; /:; .. • ^ í,. [ í •' ^ •; 

Se dabe consignar aderp,ás el hecho', 
(ioblémente importante, tfe que esta 
noticia viene de liondres. Bstoípruebá 
que el mismo G-obierno inglés toma 
jmrte pu esta violación de la corres­
pondencia, que la prueba y... que pro-
batíiemente la ha procurado. 

¡Bandera de mi patria! nada vales. 

El verdadero símbolo nacional ya no 
eres tú... lo será cualquier día, el tra-
ge de luces de an torero. 

¡Que vergüenza! 
De La Gaceta de Tenerife. 

giaterra prohibiéndonos comerciar con 
los estiidos neutrales? 

"Púeis lio obstante todavía hay quien 
persista en proclamar que In^Ietér)ra 
es la defensa de la libertad de los pue­
blos y del derecho de todos, y que a sii 
lado debemos estar en contra de Ale­

mania. 
La fuerza de los hechos es siempre 

más convincente que todas las elucu­
braciones apasionadas, y, por eso, los 
elementos germanófobos o los afrance­
sados, que hoy se producen a semejan­
za de 1808, acuden a dar relieve a los 
torpedeamientos de barcos contraban­
distas, seguros de que han de producir 
efecto^en la opinión pública, si logran 
apartar la atención de las causas que 
lo producen, y por eso apenas ocurre 
uno de estos hechos, siempre lamenta­
ble, lo pregonan a bombo y platillo, 
piocurandü callar que el buque condu­
cía cargamento declarado contrabando, 
y cuando esto se pone de relieve, se 
empeñan en desconocer el derecho de 
Alemania a bloquear a su enemiga In-
terra. 

Pero no obstante, por la fuerza mis­
ma de los hechos verdaderos, de todas 
partes salen testimonios declarando 
quienes son los verdaderos causantes 
de los perjuicios que nuestro comercio 
de exportación sufre, y «La Gaceta» 
nos ofrece estos días uno de esos testi­
monios que no pueden ser controver­
tidos. 

Ha poco publicó el periódico oficial 
ej siguente suelto, para que llegue a 
conociinientQ de los exportadores. 

«Según comunica la embajada ingle­
sa en esta corte, el (Jobieriab áe Su 
MajesUd Británica ha apQxdado no dar 
facilidades hasta nuevo aviso para la 
exportación de los siguientes artículos 
a los países que se mencionan a conti­
nuación: 

Holanda.—Preparados de huevo y 
albúmina, frutos secOs, frutas, nueces 
y pepitas de almendra, miel, conservas 
y artículos en latas y especias. 

Suecia.—AlbaricoqueB, melocotones, 
• ciruelas, pepitas ¡íe almendra, corcho, 
frutos secos, miel, aceites vegetales, se­
millas olefjginosnH y especias. 

Noruega.—Pieles de (cordero y es-
])6cias. 

Dinamarca.—Aceites vegetales y se­
millas oleaginosas, «Ibaricoques, pepi­
tas de almendra, pi-eparados d« huevo 
y albúmina.» 
. Se clama contra Alemania, que im 
éonsiente que ayudemos a sus enemi­
gos, y no se dice ni una palabra contra 
Inglaterra, que no consiente t^ue lléve­
nlos productos nuestros, que nada tie­
nen que ver con la guerra, a pueblos 
con quienes está en paz. 

¿Puede tlarse mayor arbitrariedad? 
¿puede darse mayor atropello contra 
nuestro derecho que el que comete lu-

TlBOt 

FX ^ TEO 
Rico, robusto, al parecer dichoso, 

cansado de reir y de gozar, 
con acento soberbio y orgulloso: 
—¡¡No hayiDiúsI!—le oí gritar. 

I Pálido, demacrado y harapiento, 
de uno que fué su igual marchando en pos, 
le he escuchado decir cpn triste acento: 
—¡Una limosna por amor de Dios! 

SBIO*S 

Efectos de Espejismo 
Pongo el paño al pulpito y digo así: 

¿No son necesarios hombí-es para la 
guerra? Silencio en el auditorio. El 
que calla otorga. Pues que hable Réné 
Bazín, de la Academia francesa. «Fran­
cia se despuebla voluntariamente y el 
ejemplo viene de arriba. Se quiera ser 
rentista en seguida y para encpntrar 
alojamiento, limpio y sano y conside­
ración, es preciso estar casado sin hijos. 
Se toleran uno o dos... Un sastre, de 
Paría, me escribe: Soy un hombre de 
oficio en relación con 1» alta y mwdia 
burguesía que forman mi blientela; 
con grandes comerciantes y sus em­
pleados que son mis proveedores; con 
la clase obreí», mis operarios y ,©pera-
r i a s . » . , . ] . ' . • ' ••,*• -' • 

En tpdas estas clasea de la sooieáad 
compruebo, desde J.boe tiempo: con 
desesperación, la mismd reütriceión :m 
la famil,ia. Hay ciertamente eXcepQÍo~ 
nes, sobre todo en l<i burguesía «SatóE'! 
ca, perp son poco HíimeroBis... Uri pu­
dre de ifamilia me dice: «Haoe ttlganáfi 
años buspaba ufj,pisp en la pallA ^^ ÍA 
Roquetfce. y encontró uBU que n[>i9 «gra­
dó. La portera me pregnutó si tenia 
niños. Le resiipondí mintiendo,, qpf̂ , jíe-; 
nía dos. jt)ps niños! ;|lío hableui!0| ,?íiá^! ¡, 
Señor, noisptros alquilamps a matrimp- , 
ni o sin hijos, pon perro, gatp y Iprp, jr , 
le advierto que cuando la inujer liega 
a estar en estado interesante la áéspe;-
dimos».., 

[Qué íiovecíad! Dirán algunos de |pif¡ 
lectores. 1?a ha llovido clesde <iñ«i¿o^, 
en su obra «FeCondité», nos hizo ver 
esas lacras de la sociedad francesa... 
Bien; pues ói ha llovido y, a pesar Sel 
tiempo páskáo, el mal en veZ%'ániino-
rárse. Una vez señalado |)ór escritpres 
mbf alifitasí, sé ha acentuado^ quiere de­
cir que Francia, que rodaba por ün 
plano inclinado, sigue deslizándose pi>í 
el camino del abismo, y pues que la 
guerra hemos convenido que va a ser 


